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de Prehistoria catalana, celebrado en Barcelona en 1962 ; pero dado el interés 
regional y la especialización localista, son del mayor interés los estudios 
sobre los acontecimientos históricos ocurridos en una determinada zona a tra­
vés de épocas determinadas. 

Cataluña, receptáculo de corrientes procedentes del Sur de España y del 
valle del Ebro, del Mediterráneo y de Europa a través del fácil paso oriental 
del Pirineo, es un excelente ejemplo de lo que puede lograrse a través de un 
estudio regional de prehistoria, especialmente si se tienen en cuenta los con­
tactos con el Sur de Francia, el valle del Segre-Cinca y su complejo fluvial, el 
Bajo Aragón y el valle del Ebro y las serranías y la plana castellonense has­
ta Tortosa. 

Digamos ya que el prof. Tarradell ha salido de su empeño con pleno éxito 
y llegando mucho más allá de lo que postulaba inicialmente el carácter de la 
síntesis que se le ofreció. Ha hecho, en suma, el librito que uno mismo qui­
siera hacer de las comarcas en que trabaja o ha trabajado, llegando, a través 
de los restos arqueológicos, hasta raíces históricas y hombres antepasados, 
sin solución de continuidad entre hoy y los principios y admitiendo con gozo 
la larga serie de influencias de todas las procedencias y los vínculos estrechos 
con las culturas generales que han ido elaborando las primeras etapas de la 
historia de nuestro país. 

Tras una brevísima mención a los escasos datos referentes al Paleolítico 
inferior, se inicia la obra con un capítulo dedicado a los cazadores troglodi­
tas del Paleolítico superior, a través de los hallazgos de Seriñá, San Julián de 
Ramis y Falset, que muestran un poblamiento poco intenso y al problema 
capsiense y su origen africano, desechado por la investigación actual. Sigue 
la mención de la Cataluña mesolítica especialmente mediante las estratigra­
fías de la Cueva del Filador, de Margalef y del montgriense de Cau del Duc, 
y de las pinturas rupestres, entre las que se incluyen las turolenses de Ma­
zaleón y Cretas. 

El segundo capítulo comprende la cultura de las cuevas con cerámica de­
corada, debida a los pastores y agricultores cavernícolas, es decir, la gran re­
volución neolítica; los elementos arqueológicos son la cerámica cardial de 
Montserrat y una serie de cuevas con cerámica decorada, relativamente pró­
ximas al litoral. Se analizan los grupos neolíticos ribereños del Mediterráneo, 
el supuesto origen africano ahora rechazado y la procedencia oriental con ca­
mino marítimo, hoy aceptada generalmente. 

Empalman estas culturas con la de los sepulcros de fosa, es decir, los pri­
meros agricultores de llanura, distintos antropológicamente de sus contem­
poráneos penisulares, incluso de otros grupos de habitaron la actual Catalu­
ña ; su mayor densidad se agrupa alrededor del río Llobregat y sus extensio­
nes máximas no llegan al Ebro y con pocos ejemplos al Ampurdán. Encon­
tramos ahora una considerable densidad de poblamiento, entre el 2500 y el 
2000, planteándose el problema de las relaciones con la Cultura de Almería y 
con otras de Francia, Italia y Suiza. 

Una nueva civilización que se localiza en Cataluña es la de constructores 
de megalitos o que se enterraban en cuevas sepulcrales colectivas, extendidas 
a todo el nordeste del Principado, tomando unas características especiales a 
lo largo del Pirineo. 

Dentro de épocas inciertas, se analizan los talleres de sílex de superficie del 
Priorato, y las pinturas y grabados de la Edad del Bronce, así como los ele­
mentos de poblamiento y algunos arqueológicos como las vasijas con asa de 
apéndice de botón. 
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Un nuevo factor importante es la llegada de los indoeuropeos, con nume­
rosos poblados y necrópolis que marcan el camino de la costa desde el Am­
purdán y el fecundísimo del Segre y del Ebro. 

Muy importantes en el final de la Prehistoria y en los albores de la Histo­
ria escrita de Cataluña son los griegos, especialmente a través de Ullastret y 
Ampurias, lugar éste uno de los más importantes de la arqueología clásica 
española. Después todo el cuadrante oriental peninsular entra en el área del 
mundo clásico con la cultura ibérica, que presenta nombres de tribus cono­
cidas, escrituras en plomos y grafitos procedentes de Ullastret y Ampurias y 
piedras de muy diversas localidades catalanas, así como productos de sus ce­
cas, todo ello con manifiesta unidad levantina y con el valle del Ebro. El po­
blamiento es tanto más denso cuanto más cerca se está de la costa y algunos 
poblados, como el Puig Castellar, sin llegar a la complicación de planta del 
aragonés de San Antonio de Calaceite, muestran claramente una potente evo­
lución. 

Hecho este somero resumen del contenido, enriquecido por numerosas opi­
niones originales del prof. Tarradell que es imposible anotar en este breve 
resumen, se comprenderá la importancia del libro que comentamos, presen­
tado en cómodo tamaño manual, con agradable impresión del texto y excelen­
tes láminas. Realmente, el día que tengamos libros semejantes, puestos al 
día, de todas y cada una de las regiones españolas, será muy fácil trazar las 
líneas generales de un manual de prehistoria de nuestra patria, tan rica en 
nuevas aportaciones y casi siempre mal divulgadas en estos últimos lustros. 

A. BELTRÁN 

Sobre cerámicas hallstátticas pintadas 

Sobre este tema ha aparecido un artículo de Purificación Atrián Jor­
dán, Cerámica céltica del poblado de San Cristóbal (revista «Teruel», núme­
ro 26, Teruel, 1961, 18 págs., 12 figuras, VIII láms., de ellas seis en color) 
que tiene mucho interés comentar. 

Se trata de una serie de materiales hallados por Joaquín Tomás en las cam­
pañas de 1946 y 1947 en el poblado de San Cristóbal de Mazaleón (Teruel) he­
chas con cargo a la Diputación de dicha provincia. La publicación que ahora 
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se hace es, simplemente, la descripción de los materiales, faltando las refe­
rencias estratigráficas y el resto de datos de la excavación que la autora no 
posee. Aun así, el interés del artículo es considerable porque los materiales 
tienen mucha importancia. 

Todas las vasijas están hechas a mano, son de pasta que utiliza la mica 
como desengrasante y de factura bastante cuidada, con superficies espatula­
das o alisadas, siendo el barro cocido de color que va del gris al negro y el 
siena ; la decoración es plástica, con cordones y digitaciones o ungulaciones o 
bien pintada, no sobre engobe, sino directamente sobre la superficie del vaso, 
distribuida de forma irregular, en unos casos muy diluida y en otros con acu­
sado saliente ; los colores son siena obscuro rojizo, con diversas tonalidades. 
La decoración es totalmente geométrica, con reticulados, dientes de lobo, as­
pas, etcétera. 

Ya conocíamos un fragmento de la cista núm. II de Mazaleón publicada 
por Bosch Gimpera en 1920 y los que Ortego dio a conocer de La Almohaja 
(Teruel), con colores rojo y amarillo. Muy próximo a las cerámicas que ahora 
da a conocer Atrián, está el vaso teriomorfo de Tossal Redó (Calaceite, Te­
ruel) en el Museo de Barcelona y bastante distintos son, sobre el valle del 
Ebro, los ejemplares del Cabezo de la Cruz, de Cortes de Navarra y del Ca­
bezo Monleón, de Caspe, éste aún inédito y que tiene una V en violeta sobre 
el fondo gris de la pasta del vaso. Forzosamente más modernos han de ser 
los ejemplares del castro de los Castillejos, en Sanchorreja (Ávila) y del Soto 
de Medinilla (Valladolid), pero todos vienen a concidir en el ambiente de las 
vasijas pintadas de Niedermockstadt, Koberstadt, Salem y Hagenau, situa­
das en el Hallstatt C, entre los años 700 y 600, Quizá la cerámica pintada de 
Cortes, en blanco y negro pueda ser de esta fecha (entre el 725 y el 550) y la 
de Caspe podría llevarse hasta el siglo VIII. En cambio nos inclinados a una 
datación más tardía para el vaso de Tossal Redó y para las cerámicas de Ma­
zaleón que ahora se publican y que no nos extrañaría que ocupasen una etapa 
de transición entre lo hallstáttico y lo ibérico, entre los siglos V y IV. Quizá 
sea la fecha que conviene a los pequeños fragmentos de tipo oriental, con en­
gobe blanco y pequeñas listas de color rojizo que hemos encontrado en las 
exploraciones de la Loma de los Brunos (Caspe). Y en todo caso corresponde­
rían a esta difícil zona cronológica que contempla la sustitución de las cultu­
ras hallstátticas por las ibéricas, fenómeno que en el Bajo Aragón no puede 
ser anterior al siglo V ni posterior al 350, con la llegada del torno y de los mo­
linos giratorios. 

No obstante, como bien dice P. Atrián, la raíz hallstáttica de estas cerá­
micas es indudable y la datación que postula, dentro del siglo VI, es absolu­
tamente viable. Es lástima que la autora no haya podido disponer de los da­
tos de la excavación que podrían haber arrojado alguna luz sobre la difícil 
cronología de estos materiales. 

A. BELTRÁN 
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La «sinoga» de Sádaba, monumento Nacional 

En el pasado mes de enero de 1963, el Ministerio de Educación, ha decla­
rado Monumento Nacional los restos de una construcción llamada la «Sinoga» 
o sinagoga, cerca de Sádaba, sobre los cuales hizo el reglamentario informe 
para la Real Academia de la Historia, el prof A. García y Bellido (La llamada 
«Sinoga» de Sádaba, «Boletín de la Real Academia de la Historia», C U , cua­
derno 1, p. 13-20, Madrid 1962). 

Están situados estos restos, conocidos de antiguo en la comarca, a algo 
más de un kilómetro al SE. de la villa de Sádaba y han realizado en ellos 
unas exploraciones el pasado año 1962, el autor del informe y el arquitecto 
don José Menéndez Pidal. Habían publicado ya unas notas sucintas Galiay, 
Abbad y Cantera y ahora, con el breve informe se publican, una planta, un 
alzado del testero y 9 fotografías. Se trata de un edificio de planta cruciforme 
y de 13 m. de eje principal, mas 3,30 m. de vestíbulo ; los muros con los silla­
rejos y ladrillos alternados, en disposición bien conocida a partir de Dio­
cleciano. 

García y Bellido supone, a falta de las oportunas excavaciones y sin que 
las catas hechas hasta ahora permitan más precisiones, que se trata de un mau­
soleo romano de mediados del siglo IV, quizá adaptado después por la comu­
nidad judía de Sádaba como sinagoga, de donde le vendría el nombre. 

A. BELTRÁN 

Las pinturas rupestres de Levanzo (Italia) 

Hasta hace pocos años, España y Francia monopolizaban casi totalmente 
los yacimientos con pinturas o grabados rupestres cuaternarios, excepción 
hecha de algún ejemplo desperdigado en otros países. Ahora el campo geo­
gráfico se va extendiendo (hace un par de años han aparecido pinturas paleo­
líticas en Rusia, al sur del Ural) y en Italia se han encontrado, repetidamen­
te, yacimientos que deben añadirse a las plaquetas de Romanelli ; son la Grot­
ta della Addaura, en el Monte Pellegrino, junto a Palermo, la pequeña cueva 
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de Niscemi, en el mismo monte y el Riparo Romito, junto a Papasidero, en 
Calabria, y la cueva de Cala Genovese, en la islita de Levanzo, del archipié­
lago de las Egade, en la costa occidental de Sicilia. 

Sobre este último yacimiento nos llega ahora un libro excelente, debido a 
Paolo Graziosi, uno de los mejores especialistas en arte rupestre, profesor de 
la Universidad de Florencia y director del Museo y del Instituto de Prehis­
toria de dicha ciudad; es, al mismo tiempo, director y fundador de la «Rivista 
di Scienze Preistoriche» y de la serie «Origines» en la que ha aparecido, Le­
vanzo. Pittutre e incisioni, (Florencia, Sansoni, 1962, 90 págs. en 4.0, 7 gra­
bados y mapas, 34 láminas en negro y en color). De la seriedad de su trabajo 
son garantía los estudios del autor sobre las «venus» auriñacienses de Savig­
nano, Chiozza y Trasimeno, sobre los grafitos de la Cueva Romanelli y las 
incisiones de Val Camónica, y sistemáticamente del arte rupestre de Libia, 
Somalia y la zona fronteriza con Kenia, estando actualmente investigando los 
yacimientos de Etiopía. Su bibliografía cuenta con cientos de artículos y con 
dos obras fundamentales relativas al arte parietal prehistórico : «L'Arte della 
antica etá della Pietra», 1956 (traducida al alemán y al inglés), y «L'arte ru­
pestre della Libia», 1942. 

Este es el autor del bellísimo librito que queremos comentar. Ciertamente, 
el portentoso descubrimiento de Levanzo llegó inmediatamente a nuestra bi­
bliografía científica y especialmente el ciervo retrospiciente (llamado a veces 
caballo) mereció el honor de la reproducción en nuestras revistas especiali­
zadas ; pero nos faltaba un libro completo sobre todo el conjunto y es una 
alegría poder contar con él. 

El descubrimiento se hizo en 1950 y asombró que apareciesen conjunta­
mente grabados naturalistas que se atribuyeron a cazadores paleolíticos y 
pinturas esquemáticas, claramente neolíticas, según han demostrado las exca­
vaciones de la entrada de la cueva, y los análisis por el C. 14 de materiales 
contemporáneos de la piedra incisa del estrato 3.0 (con una datación aproxi­
mada del 8.000). 

Todos los grabados y pinturas están en una parte interior de la cueva, de 
unos 35 m. de profundidad. 

Las pinturas, en número aproximado de ochenta, están realizadas en negro, 
salvo una figurilla humana y un signo contiguo indefinible que lo están en 
rojo. Todos los primeros deben ser de la misma época y aun admitiendo que 
hay algunos repintados o rehechos, deben ser rechazados como actuales unos 
signos toscamente antropomorfos en color violáceo y algunas letras hechas con 
el humo de velas ; la figura roja parece ser más antigua y todas por su forma 
se pueden clasificar en antropomorfos, cuadrúpedos, delfines o peces, figuras 
indefinibles y representaciones de ídolos. 

Las figuras antropomorfas están esquematizadas en la misma forma que 
las neo-eneolíticas de nuestra Península, con una estilización progresiva ; los 
cuadrúpedos, poco numerosos, son netamente esquemáticos, aunque parecen 
distinguirse un jabalí, un perro y algún cérvido. Finalmente los ídolos adop­
tan la forma de «violín» que tienen precedentes esculpidos en España, en 
Creta y las Cicladas y pintados, también en España. 

Todo parece de acuerdo en que estas pinturas sean neo-eneolíticas aunque 
el autor guarde una prudente reserva, aventurando esta hipótesis. 

Los grabados son de mucho mejor arte que las pinturas y tienen un claro 
aire cuaternario, aunque alguno pueda ser postpaleolítico. Se trata de ani­
males de trazado naturalista ; 6 ciervos, 10 toros, 12 équidos y un probable 
felino. Las figuras mayores rebasan poco los 0,50 m. ; la más bella es un ciervo 
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joven retrospiciente, publicado erróneamente por Breuil como caballo. Los 
équidos parecen de la especie Equus asinus hydruntinus. Hay también una 
figurilla humana y otras tres reunidas en una especie de danza, todas poco 
realistas, según el modo común de expresión de la pintura y el grabado pa­
leolítico. 

Las excavaciones no han dado hasta ahora conclusiones seguras, ya que 
se tratan de simples catas de ensayo, en el caso de Graziosi o no han sido pu­
blicadas, tal como sucede con las hechas por la Sra. Bovio Marconi. En la 
capa 3.a se encontró en 1953 una plaqueta con el grabado, de aire paleolítico, 
de un bóvido, realizado sobre caliza. Pocos días después se hallaron dos gui­
jarros pintados, en un depósito sin estratigrafía ; aunque normalmente se con­
sideran mesolíticos estos guijarros, Graziosi concluye que no es posible ex­
cluir que fuesen contemporáneos de la plaqueta grabada. 

El C. 14 daría unos dos mil años más para la plaqueta de Levanzo que 
para las de Romanelli, quedando datado el estrato 3.0 hacia el 8.000, con in­
dustrias que son una continuación de las gravetienses, mientras que el es­
trato 2.0 sería neolítico. 

Respecto de los contactos de las islas Egade con Sicilia resulta que en la 
época del estrato 3.0 precerámico de Levanzo, tanto esta isla como la de Fa­
vignana estarían unidas a la costa entre Trapani y Marsala, lo que supondría 
un levantamiento del nivel marino de 33 metros, desde entonces. 

Las relaciones estilísticas de los grabados de Levanzo se producen con los 
de Monte Pellegrino, con otros italianos como los de Papasidero y Polesini, 
con españoles del Parpalló y La Pileta y los franceses de Ebbou. Es decir, 
con palabras de Graziosi, Levanzo estaría dentro de una provincia mediterrá­
nea, con dos fases, una naturalista y otra esquemática, debiendo rechazarse, 
hasta ahora cualquier relación entre los antropomorfos sicilianos y las repre­
sentaciones humanas del arte levantino español, en la cual nosotros no cree­
mos y que Graziosi no admite tampoco salvo que futuros descubrimientos lo 
demuestren. 

Para terminar, pocas palabras sobre la edición. Esta bella serie en la que 
han aparecido ya las pinturas de Rouffignac, editadas por Nougier y Robert 
y las de Tassili por Tschudi, aparte de otros volúmenes dedicados a diversos 
temas, es un modélico esfuerzo de la Casa Sansoni que se distingue por la 
pulcritud y la elegancia de sus impresiones. En las láminas hay fotografías 
en negro, en color y dibujos de las pinturas y grabados, de una realización 
que no admite crítica. Digamos solamente que sería extraordinario tener mo­
nografías así para cada una de nuestras ricas cuevas con pinturas, la mayor 
parte de ellas deficientemente publicadas o conocidas a través de ediciones 
casi inasequibles. Es un camino abierto por el prof. Graziosi y la editorial 
Sansoni, que todos hemos de agradecerles. 

A. BELTRÁN 
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Las religiones primitivas de España 

José María Blázquez Martínez, ha publicado en la «Biblioteca de la Escue­
la Española de Historia y Arqueología en Roma» el volumen I de sus Re­
ligiones primitivas de Hispania, que contiene las fuentes literarias y epigrá­
ficas (Madrid 1962, 286 págs., LIV láms. 4.0 menor). Es este un libro difícil 
de comentar ; como dice bien el prof. García y Bellido en su prólogo, no es­
tamos en presencia de un libro de lectura, sino de taller, de laboratorio, un 
libro instrumento. 

Efectivamente, quienes conocemos la elaboración de esta obra sabemos 
que significa muchos años de estudio, de recopilación de datos, de ordenación 
y fundamentalmente de consulta ; es uno de esos libros que hay que tener 
en la biblioteca al alcance de la mano porque nos brinda información segura 
y porque estamos ciertos de hallar en él la solución a cualquier duda que 
nuestro trabajo nos plantee. 

Lejos de nuestro ánimo el intentar una síntesis del denso contenido de 
esta obra; no sería posible, ni tampoco el entrar en la crítica o comentario 
de las opiniones expuestas por el autor. Tal propósito necesitaría otro libro 
de semejante extensión ; tantas son las cuestiones que suscita y la variedad 
de aportaciones que contiene. Nos reduciremos a una exposición esquemática, 
casi un índice, de la obra. 

Tras una breve introducción sobre el estado de la cuestión, que sigue a un 
atinado prólogo del prof. García y Bellido, se inicia el libro con el estudio de 
las fuentes literarias sobre los siguientes temas : a) Mitos tartesios. b) Pue­
blos del centro (sacrificios, montes sagrados, dioses, vida de ultratumba y 
adivinación). c) Pueblos del Este (montes sagrados), d) Pueblos del Oeste (la 
cierva de Sertorio, sacrificios humanos, culto al viento, supersticiones), e) Pue­
blos del Norte (Tótem, dioses, sacrificios, adivinación, danzas religiosas, mon­
tes sagrados, supersticiones, culto a las aguas, a los árboles y a las piedras). 
f) Pueblos del Sur (culto a la luna, deidades, honras fúnebres, culto al toro). 

La segunda parte está dedicada a las fuentes epigráficas y agrupa prime­
ramente los dioses que figuras en las inscripciones ; los asimilados a Tutela, 
los de la vegetación, con nombre de topónimo, solares, protectores del ganado, 
dioses con cuernos, relacionados con el oso, de la fecundidad, de los caminos, 
divinidades bienhechoras, de la guerra, dioses varios, funerarios, acuáticos y 
finalmente los de carácter desconocido. 

Se cierra el libro con un breve, pero interesante, capítulo de conclusio­
nes (p. 223-227). Se hace notar que excepto un mito tartésico, todos los demás 
recogidos corresponden a poblaciones indoeuropeas o de otras intensamente 
mezcladas con ellas, presentando acusadas semejanzas con lo que conocemos 
de las Galias y no tantas con Germania y Britannia. Caracteres peculiares se­
rían la carencia de su sacerdocio fuerte y bien organizado y de representacio­
nes antropomórficas de las deidades ; tampoco se conservan grandes santuarios 
indígenas no ibéricos, salvo el de Endovélico, el de Ataecina y el de Evora, 
dioses aquéllos de gran aceptación y casi exclusivamente los que figuran re­
petidos algunas veces en las citas, pues los demás se conocen por referencias 
únicas. De todos modos las inscripciones han conservado casi dos centenares 
de nombres de dioses indígenas. 
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El resto de las conclusiones puede deducirse del extracto de índice que 
hemos ofrecido. Repetimos lo dicho ; quienes se ocupan de la Historia o de la 
Arqueología de la antigua Hispania necesitarán tener al alcance de la mano 
e1 libro de Blázquez, cuyo volumen II esperamos impacientemente. 

A. BELTRÁN 

La Terra Sigillata Hispánica 

María de los Angeles Mezquíriz de Catalán acaba de publicar su Terra 
Sigillata hispánica (Valencia 1961, 401 págs. vol. de láminas con 333 de es tas ; 
4.0 mayor). Es un libro tan importante que sin hacer uso de tópicos, podemos 
decir que viene a cubrir un absoluto vacío en el campo arqueológico. La cos­
tosa elaboración y la carísima edición de esta obra monumental se deben, 
aparte del esfuerzo honesto de la autora, al mecenazgo de la Fundación Wi­
lliam L. Bryant que, repetidamente, ha financiado campañas de excavación 
y estudio en la Arqueología española. 

Para el Seminario de Arqueología de la Universidad de Zaragoza y para 
quien firma estas líneas, el gozo de la contemplación de este libro es redo­
blado. La Sra. Mezquíriz fue alumna de nuestras aulas y, en ellas redactó la 
base de este trabajo como tesis doctoral. De nuestra Facultad marchó a Italia 
para trabajar con el Dr. Lamboglia, en un fecundo intercambio de nuestra 
Universidad con el Instituto de Estudios Ligures, que ahora se enorgullecen 
conjuntamente de esta obra. 

Nuestra reseña será muy breve. Por lo dicho, que obliga a sobriedad en el 
juicio y en la alabanza y por otra razón de más peso. Bastará decir que quien 
quiera adentrarse en el campo de la cerámica romana encontrará bibliografía 
abundante y buena para conocer la terra sigillata, escasa sobre el campanien­
se, y lo mismo podremos decir de la sigillata clara y de otras especies singu­
lares, pero si quiere tratar de la sigillata de los talleres hispánicos no tendrá 
más remedio —fuera de breves y pocos artículos muy incompletos— que re­
currir al libro de la Sra. Mezquíriz. La fundación Bryant ha enviado genero­
samente el libro a todas las Universidades españolas, a sus Seminarios de 
Arqueología. Es un libro del más absoluto rigor científico, redactado con arre­
glo a las más depuradas normas de nuestros días; es además el único libro 
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sobre la materia que trata. Por lo tanto su manejo será no solamente útil sino 
imprescindible. 

Como es el volumen I de las «Publicaciones de Arqueología Hispánica» 
(Serie Primera. Monografías sobre cerámicas hispánicas) se abre con una pre­
sentación de los profs. Pericot, Tarradell y Almagro que representan a la fun­
dación editora y con un prólogo del prof. Almagro. Sigue una Introducción 
en donde se plantea el viejo y periclitado concepto de la Arqueología romana 
como sinónimo de historia monumental o del arte de dicho período y la apa­
rición de los estudios de materiales arqueológicos pequeños, como la cerámica. 
Se da la bibliografía sobre la sigillata hispánica y los precedentes del actual 
estudio. 

La terra sigillata hispánica se fabricó en la Península en los cuatro prime­
ros siglos de la Era, especialmente a partir de la muerte de Augusto cuando 
comienzan a funcionar con potencia las alfarerías del Sur de las Gallias y las 
consiguientes imitaciones de los talleres españoles. Esta cerámica tiene la 
arcilla de color rojo ladrillo, con una variedad de pasta amarillenta, más rara 
pero con gran extensión geográfica ; el barniz es rojo claro, casi anaranjado 
en muchos casos, homogéneo y compacto en los ejemplares antiguos y bas­
tante degenerado hasta llegar a un ligero engobe después. La fractura es gra­
nulosa. Tiene formas lisas y otras decoradas con bastantes singularidades y 
siendo muy fácil diferenciar los productos hispánicos de los sudgálicos. 

Los yacimientos más importantes de la Tarraconense son Ampurias (poco 
abundante) entre el 40 y el 200 ; Abella y Solsona, de donde se conocen los 
talleres ; Pamplona, en la cata estratigráfica del arcedianato de la Catedral 
(del siglo I al IV) ; Liédena, Corella y villa del Ramalete, en Navarra, aparte 
de los menos importantes de Andión, Ezcaba, Arguedas, Sartaguda, Cortes 
de Navarra y Sangüesa ; Cueva de Peña Forúa (Bilbao) (del siglo IV y hasta 
el V) ; villa de las Murías de Beloño (Asturias) ; Julióbriga (Reinosa, Santan­
der) (segunda mitad del siglo I ; Tarragona, Sagunto y Alicante; Mallén, 
Velilla de Ebro, Bílbilis, Calatorao y Caspe (Zaragoza) (segunda mitad del 
siglo I) ; Bronchales (Teruel) con hallazgo del alfar (entre el 60 y el 100) ; 
Numancia con abundantes restos del siglo I al IV ; Uxama y Termes (Soria) ; 
Tricio, con taller ; Clunia, Palencia y Lancia. Mérida, Itálica, diversas loca­
lidades de la provincia de Córdoba, pocos ejemplos de Málaga, Granada y 
Cádiz y bastantes de Portugal y el Norte de África. 

Un capítulo se dedica a la técnica de fabricación de la sigillata en general 
y en especial de la hispánica y de los alfareros, terminando con una lista de 
los nombres localizados en los sigilla estudiados. 

Es difícil resumir los capítulos restantes. Otro clasifica las formas lisas?, 
unas generales con arreglo a los esquemas de Ritterling, Dragendorff, Ludovici 
y Hermet y otras exclusivamente hispánicas que numera de 1 a 51 ; en cuanto 
a las decoradas se citan las Dragendorff 29, 30, 37 y 78, la Hermet 13 y varias 
hispánicas exclusivas. Viene después el estudio de los estilos y motivos de­
corativos y de los grafitos, terminando con la reseña bibliográfica. 

La segunda parte comprende el inventario de los materiales, general y por 
localidades. 

Todo lo dicho tiene su correspondencia gráfica en el tomo II de dibujos y 
láminas, complemento indispensable y fruto de un trabajo enorme. 

Terminamos agradeciendo a nuestra antigua alumna que nos haya brin­
dado, en los primeros años de su vida científica una obra que podría bien 
haber sido la síntesis de toda ella. 

A. BELTRÁN 
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Son excelentes las relaciones que existen entre la Société prehistorique 
de l'Ariége, con sede en Tarascón y nuestra Universidad. Repetidamente el 
prof. Beltrán ha pronunciado conferencias en Tarascón y Foix y en el pasado 
curso una nutrida representación de nuestro Seminario ha recorrido las cuevas 
con pinturas rupestres de la comarca tarasconesa bajo la competente dirección 
de D. Romain Robert, presidente fundador de la sociedad citada. 

El Boletín que se titula «Préhistoire Spéleologie Ariégeoises, bien conocido 
en todos los medios científicos, especialmente en los que se ocupan de la Edad 
de la Piedra y del arte rupestre, acaba de ver nacer su número XVI-XVII, de 
los años 1961-1962 y en él casi la mitad lo cubren un prólogo del prof. Beltrán, 
con cuyo retrato se inicia el volumen, presentando los problemas del arte ru­
pestre (págs. 5 a 8), y un artículo del mismo autor sobre las pinturas rupes­
tres de Alacón, correctamente traducido al francés por M. Georges Amiel. 
No vamos a ocuparnos del artículo «Peintures rupestres du levant espagnol» 
de «El abrigo de los recolectores» dans le ravin de «El Mortero» (Alacón, Te­
ruel, España)» (págs. 15 a 50, 38 figs. 2 láms. plegadas), pues es sólo una 
ampliación, ciertamente con numerosas rectificaciones, del publicado por los 
doctores Beltrán y Vallespí en el núm. 15-16 de «Caesaraugusta». Digamos 
tan solo que a las rectificaciones de algunas descripciones y figuras se añade 
una consideración general de las pinturas de El Mortero y Cerro Felío, publi­
cadas por Almagro y por Ortego, con abundantes calcos realizados sobre lo 
conocido por Miguel Beltrán Lloris. En cambio nos complace reproducir, ves­
tido al castellano, el texto del «Preface» que para este número del «Bulletin» 
ha escrito el prof. Beltrán y que dice como sigue : 

«En la geografía prehistórica europea, el Ariege es uno de los nombres pri­
vilegiados a causa de sus yacimientos fabulosos y, sobre todo, de sus cuevas 
con pinturas cuaternarias que lo colocan, juntamente con la Dordoña y San­
tander, en la cumbre del arte paleolítico. Es difícil olvidar la emoción que 
produce la visita a las cavernas contiguas a Tarascón : Niaux, Bédeilhac, Pra­
diéres ; a las impresionantes cuevas del río Volp, Trois-Fréres y Tuc d'Au­
doubert, perennemente unidas al nombre del Conde Begouen ; al túnel fan­
tástico de Mas d'Azil ; a la Grotte des Eglises, en Ussat o a Peyort. Pero en 
mi recuerdo personal se asocia a estas primeras palabras, mi reciente visita a 
Le Portel y a la extraordinaria Grotte de la Vache, bajo la cuidadosa guía 
del amigo y colega Romain Robert, presidente y fundador de la Société Pre­
historique de l'Ariége ; esta entidad 110 solamente ha querido mostrarme su 
gentileza nombrándome Miembro de honor, sino también concediéndome la 
posibilidad de que yo agradezca tal distinción prologando el tomo XVI de su 
Boletín, conocido en todos los medios científicos por su sólida y constante di­
fusión del arte paleolítico y de la investigación prehistórica. 

No obstante, entre mi primera visita al Ariége, en 1948, para ir casi en 
una peregrinación ilusionada de Mas d'Azil a Niaux y del castillo de Montes­
quieu-Avantés hasta Bedeilhac, y la reciente de 1961 en la que tuve el honor 
de hablar del arte prehistórico español en la sede de la Sociedad Ariégoise, han 
ocurrido no pocos cambios en el panorama de la ordenación y la cronología 
del arte rupestre. En España el descubrimiento de nuevos yacimientos con 
arte parietal, como Las Chimeneas y Las Monedas en Puente Viesgo; Les 
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Pedroses, en Asturias ; Nerja, en Málaga y Maltravieso, en Cáceres, han mos­
trado a las claras que no obstante la gran densidad que hay que atribuir al 
foco cantábrico, toda la Península debió ser el hogar de los pintores cuater­
narios. Con el estudio y la publicación de las citadas cuevas se han incorpo­
rado a la nómina de los tradicionales nombres e instituciones españolas de­
dicadas a la investigación del arte rupestre, los del Prof. Almagro, inventor y 
editor desde hace tiempo de no pocos abrigos pintados levantinos, meso-neo­
líticos ; Jordá, renovador de la prehistoria asturiana ; y Ripoll cuya excelente 
técnica logrará éxitos indiscutibles. Así se cubren los huecos que las leyes 
inexorables de la Providencia abren en las filas de los viejos prehistoriadores. 
Hace pocos meses el mundo lloraba la muerte del Abate Henri Breuil, sin cuyo 
nombre no se pueden escribir ni siquiera unos cuantos renglones sobre arte 
cuaternario, unido ya, entre otros, a los de Marcelino Sautuola, Alcalde del 
Río, Cartailhac, Obermaier y Cabré, que fueron sus colaboradores en España. 
En el Congreso de Ciencias Prehistóricas de Madrid, en 1954, pronunciaba 
Breuil un discurso que titulaba «Hommage aux morts», en donde hacía des­
filar a docenas de españoles que habían sido piedra angular de su trabajo ; 
hace poco tiempo pude, emocionadamente, en un homenaje necrológico que la 
Universidad de Zaragoza y el Instituto Francés rindieron al sabio eminente 
y querido amigo, cerrar aquella lista con el propio nombre de Breuil. 

Ha fallecido también el Padre Jesús Carvallo, durante muchos años descu­
bridor de yacimientos santanderinos y director del Museo de Prehistoria de 
la hermosa capital norteña ; aquí la continuidad del trabajo que emprendió 
Sautuola está garantizada por el «Patronato de las Cuevas de Santander» y 
por el entusiasta trabajo del P. Joaquín González Echegaray, que nos ha brin­
dado en estos últimas años los hallazgos de la Cullalvera y de Juyo. 

Sin embargo, las novedades fundamentales estriban, a mi juicio en los in­
tentos para acoplar los esquemas teóricos de ordenación cronológica de la pin­
tura y el grabado paleolíticos a la realidad que las cuevas españolas propor­
cionan. Cabré, con su fina intuición, aseguraba poco antes de su muerte que 
las pinturas de Altamira y los grabados de los Casares eran solutrenses en 
su casi totalidad; otros investigadores encontraban dificultad para encajar 
los escasos restos auriñacienses cantábricos y la diferente sistemática del 
magdaleniense español, dentro de las pautas del abate Breuil. El punto de 
arranque para una serena y objetiva crítica lo ha proporcionado un yacimien­
to valenciano excepcional, la cueva de El Parpalló, modélicamente excavada 
por el Profesor Pericot; allí, numerosos grabados y bastantes pinturas apa­
recieron en estratos correctamente datados en el Solutrense y en el Magdale­
niense inferior y su número, no solamente absoluto, sino también en relación 
con la densidad de los niveles, nos mostró que la actividad pictórica dentro 
del Paleolítico superior fue mucho más intensa en el Solutrense y en el Mag­
daleniense antiguo que en ningún otro período. 

Estos datos han servido a Francisco Jordá Cerdá, director del Museo de 
Oviedo, para intentar una muy discreta reorganización del esquema de Breuil 
en su aplicación a España. Se funda en hechos evidentes como son las dife­
rencias entre la Magdaleniense francés y el español, localizado en la región 
cantábrica y en el norte de Cataluña, con pocas excepciones, como el Parpalló. 
El autor que nos ocupa, dice textualmente : «Existen dos conjuntos cultu­
rales, Gravetiense y Solutrense, cuya expansión en el área peninsular coin­
cide aproximadamente con el área de dispersión del arte paleolítico, etapas 
culturales a las que será posible atribuir gran parte de los conjuntos rupes­
tres supuestos en la actualidad como de otras etapas;... Siendo el Magdale-
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niense una cultura que se limita a la región cántabro-pirenaica, con una sola 
penetración comprobada en el Levante, habrá que someter a revisión la crono­
logía de los yacimientos cuyo arte se supuso magdaleniense». Añádase a esto 
el que gran parte de las cuevas cantábricas que, a diferencia de las francesas, 
tiene yacimientos por regla general, es decir que fueron a un tiempo casa y 
santuario, proporcionan siempre niveles solutrenses y magdalenienses, del 
período inferior cantábrico, es decir, el Magdaleniense III de Breuil. Ello se 
vio ya en las excavaciones de Alcalde del Río y de Obermaier en Altamira, 
donde un fino arte mobiliario con grabados de cabezas de cierva, daba repre­
sentaciones idénticas a las parietales de la misma cueva. En resumen, si nos 
atenemos a las ideas de Jordá, que compartimos en su casi totalidad, lo mis­
mo que Ripoll, es posible que fuera necesario llevar al Solutrense muchas 
pinturas y grabados supuestos auriñaco-perigordienses o magdalenienses y que 
hubiera que hacer los bellos polícromos de Altamira del Magdaleniense anti­
guo. La Pasiega, La Pileta, El Pindal, El Parpalló y otras cuevas, han pro­
porcionado no pocos puntos de apoyo sobre los grabados y pinturas con re­
lleno de líneas verticales, o los animales apastillados» o con trazos paralelos 
sobre el cuerpo ; se está en un camino que será necesario recorrer con tino y 
mesura, pero sin desanimo. 

La confusión es a veces mayor cuando para hacer la ordenación cronoló­
gica nos apoyamos en determinados convencionalismos que el maestro Breuil 
aplicó en etapas concretas ; me refiero a la «perspective tordue» extendida a 
las pezuñas y los cascos de los animales o a la representación de las patas en 
número de dos o de cuatro por animal cuadrúpedo. Pericot puso de relieve las 
dificultades y Ripoll las ha subrayado. 

Lo dicho no muestra sino un hecho esperanzador y excitante. Nuestra 
ciencia prehistórica no descansa jamás ni se conforma con las elaboraciones, 
muchas veces hipótesis de trabajo, que hay que trazar para dar positivos pasos 
adelante. En una obra hecha, aunque sea tan ingente y casi mítica, como la 
del llorado y admirado Abate Breuil, hemos de encontrar el incentivo de per­
feccionamiento que nos permita llenar puntos vacíos de nuestra vieja historia 
del arte. No nos duele lo que haya que abandonar o demoler en defensa de 
la verdad ; así aceptamos sin tristeza la falsedad de las pinturas del Cueto de 
la Mina, largo tiempo discutida, o intentamos sujetar a la objetividad de los 
hallazgos prehistóricos con estratigrafía, nuestras más acariciadas hipótesis. 
Así se conseguirán el verdadero progreso en el conocimiento del Hombre y 
de su historia, aprendiendo la lección que nos brinda siempre el episodio del 
descubrimiento de Altamira, la humildad de Sautuola y la obcecación de la 
«ciencia oficial» de aquellos tiempos. Nuestra fe en el esfuerzo humano debe 
ir acompañada de una exacta medida de nuestras fuerzas y del entusiasmo 
que la apasionante Prehistoria proporciona siempre. 

La Sociedad Prehistórica del Ariége, puede sentirse orgullosa de su tarea ; 
del crédito científico y de la difusión de su Boletín ; del respeto que los in­
vestigadores de todo el mundo muestran por su labor y del mimoso celo con 
que cuida ese patrimonio maravilloso que ha recibido de la Historia, cifrado 
en sus yacimientos, en sus paneles de pinturas rupestres y en la belleza ama­
ble o bravia, pero siempre singular, de sus valles y de sus montes». 

Lo que nos interesa resaltar, sobre todo, es la fraternal relación establecida 
y la colaboración entre la acreditada revista de Tarascón-sur-Ariége y nuestra 
«Caesaraugusta». 

JUAN GONZÁLEZ NAVARRETE 
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